EL PARAGUAS MISTERIOSO 


Xovela en colaboración. 


capitulo próximo será escrito por el doctor Ingegnieros./ 


CAPÍTULO 1 
EL DIPUTADO NERPRUN 


—+N6, mil ve- 
ces nó— señores 
diputados; eso no 
es así; eso no 
puede ser así; no- 
Sotros no debe- 
mos creerlo, no 
podemos ni admi- 
tir siquiera que 
tales alirmacio 
nes resuenen en 
el augusto recin- 
to de esta cáma- 
ra, y por mi par- 
te zunque no 
consiga llevar la 
convicción al es 
piritu del hono- 
rable diputado 
preopinante; 
siento bultir to: 
dos los huraca 
nes de la protes 
y | ta y protesto en 

mi'nombre y en 
el nombre de las 
masas populares que. con su voto espóntaneo y libre, 
me constituyeron depositario del mandato imperativo 
por cuyo triunfo sacrificaré mi sangre y mi vida, y la 
vida y la sangre de todos los hombres libres de pensa 
miento y libres en el desarrollo de la accion», 

Un aplauso estruendoso hizo retemblar el salon de se 
siones de la cámara de diputados. 

Ane aquella elocuencia fulgurante ante aquellos 
acentos de bronce, parecían desprenderse de los muros 
como ecos vagos, armonías sutiles que no eran sino 1 
ecos dormidos de elocuencias pasadas, fantasmas invi 
blesdec nvicciones cuyos cerebros productores dormían 
para siempre cl sueño que no tiene pesadillas, el sueño 
que no tiene despertar. 

—+Parece que se han producido algunas grietas en la 
pared divisoria» —dijo en voz baja el comisario del 
congreso. 

—<Así es, en verdad» —agre- 
gó un sargento. 

No es posible, señor pre- 
sidente; no es posible señores 
diputados»; continuó el ora 
dor cuando los clamores y los 
ecos se apagaron —«en la Na 

jeza no existen misterios: 
y, nara el pensamiento del 
hómbre, sólo hay más ó me- 
nos evidencia de los hechos 
conocidos y la conciencia 'de 
una masa colosal, indefinible, 
de hechos por conocer, de 
verdades que aún duermen en 
el seno. 

—:En el seno misterioso de 
lo. descenocido»— interrumpió 
uno de los diputados, redon- 
deando la frase, 

«No, señor, ústá Vd, equi 
vocado»—rugió el crador que 
con más derecho hacía uso de 

jatabra,—«no, señor, el seno de lo desconocido no es 

joso, es simplem:nte desconocido. ¿Cuándo em 
plearemos el lenguaje del sentido comun para poder en 
tendernos? 

—+Cuando lo desconocido no tenga seno» respondió 
el interruptor, cuya interrupcion habría de tener con 

uencias gravísimas en el curso de los debates y aún 
en las relaciones person :les de muchos de los diputa- 
dos, como se demostrará en el curso de esta narración. 

Lo que entonces ocurrió, no tenía precedente cn los 
fastos parlamentarios de la República Argentina. Nun 
ca un coro más destemplado, un tumulto más incohe- 
rente, ni bramidos más resonantes, llenaron el recinto. 
El estrépito y vocerío de dos mi mujeres encerradas 
en un templó cuyas bóvedas derrumba el terremoto no 
podría dar la mínima idea de aquella confusion, -El 
espanto se apoderó de la barra, la campanilla presi 
dencial perdió el badajo, y hasta los mudos, los mudos 
mismos, hablaron en aquella ocasión. 

El presidente de la cámara no pudo restablecer el 
orden y se retiró indignado; los secretarios y tequígra 
fos le Siguieron, la barra se entregó al desbande, y los 
padres de la patria, cbrios de elocuencia turbulenta, 
formaron grupos que gesticulaban, gri aban, renían... 
pero todo era inutil... nadie podía entenderse. 

Para el diputado Nerprun, Severo Nerprun, hijo de 
un célebre farmacéutico que adoptó su apodo como 
apellido por motivos que á su tiempo conocera el lector, 


ya que tanto el padre como el hijo representan un papel 
lan importante en este extraño caso que vamos á refe 
rir, la oportunidad, ciega como siempre. le había nega 
do 'sus favores en aquella oportunidad, Pero el aplauso 
tán vehemente con que fueran saludadas sus enérgicas 
ñ le servía de consuelo, porque representaba un 
ingicio de futuros triunfos oratorios, triunfos que eran 
la aspiración suprema de su vida pública. en tanto que 
con secreto temor se entregaba á veces 4 investigar 
los antecedentes de esa misma aspiración, 

El diputado Nerprun había tomado la palabra y en 
pocas frases se había puest) en descubierto como hom 
pre de corazon y de principios. Libre de toda supers- 
ticion, entregado continuamente al escudio, había He 
gado 4 esc punto culminante de las grardes conviccio 
hes que ní los nechos mismos tienen suficiente encrgía 
para minar. 

Intransigente con los timoratos que lucran sinembargo 
con la necedad agena, todos sus esfuerzos tendían siem: 
pre á exterminar mil absurdos que aún se anidan en 
cerebros de gente al parecer educada. El quería que 
los hombres fueran h: nrados en sus creencias, y hen 
rados en sus relaciones con los demás hombres; abomi 
nabu el servilismo que adopta lo negro como blanco 
cuando el amo lo ordena, y luego lo acepta como negro 
si la veleta de las pasiones ó de los cap.iches cambia, 
«diaba á los periodistas que se venden por un puñado 
de monedas y odiaba má» á los que escudaban con un 
nombre su vileza y su imbecilidad, Y, para terminar, 
el diputado Nerprún, á semejanza de su padre, que ha 
bía prodigado el jarábe de su nombre, se sentía ya en 
punio para prodigar á sus contemporáneos su jarabe 
de pico, de 14 manera que él lo entendia, 

Cuando al día siguiente se publicó la sesión de la 
mara en que había tomado la palabra, los periodistas 
heridos por sus diatribas declararen que había estado 
muy sirnposo, y que la cámara debía t mar medidas 
para evitir cuanto fuera posíbie los discursos de ba 
tricada, 

Al salir del recinto, aturdido por el tumulto que aún 
continu iba, varios amigos y correligionarios se acer 
caren a felicitarlo, y uno de ellos le dijo al oido:—<Ten 

prudencia, eres la victima es- 
usa de un complot». Se en 
cogió de hombros 

Un mome: to despues se le 
acercó un individuo de extra- 
da expresion en /a fisonomía, 
y al que no hemos de abando- 
par en el curso de los ac n 
tesimientos que van 4 desa 

rse. Le llamuban £t 
Caballero de la Dama blan 
y este seudónimo, suge- 
uizá por alguno que se 
había muerto, no había teni 
do explicacion hasta entónces. 

Señor diputado», 
—«Señor cindadan 
¿Me permite Vd. dirigirle 

una pregunta 

Sí, señur 

—«¿Tiene Vd, abseluta con 
ciencia de cuanto ha dicho en 
la cámara». 

i, señor, la tengo», 
—Es:ú bien, ¿Tendría Vd. incunveniente en acompa 
harme durante media hora? 

- «Ninguno». 

El Ca allero de la Dama blanca hizo señas á un co 
chero estacionado frente al congreso, Cuando el coche 
se acercó, ambos subieron en él, dandole las señas. 

Despues de andar algunas cuad:as, llegaron 4 una 
casa de aspecto intermedio, una casa ni vieja ni mo 
derna, sencilla, neutra. 

El desconocido sacó del bolsillo una Ilave 
puerta exterior. 

Señor —dijo El Caballero, 
todo en esta casa. 

Recorrieron los patics, la pequeña huerta, é interior 
mente desde la sala hasta el último aposento, 

Cuando hubieron terminado, £/ Caballero preguntó: 

Le ha llamado 4 Vd. algo la atencion?s, 
—+Xú, esta casa no tiene nada de partícula 
todas Jas demás. 

—«Venga Vd. conmigo». 

Y dirigiéndose á La antesala 

—¿Absolutamente nada? 

—-Un paraguas», 

>yes ese paragnas y 
direccion de sus ideas. Esc, 
mústertoso. 


y abrió la 


sirvase Vd, observar 


es como 


volvió d preguntar: 
¿Qué ve Vd. en ese rincon? 


á cambiar por completo la 
ese mismo, es El Paraguas 


Ebvsevo Labisiao HOLMBERG 


Dib, de Villalo»os. 


La pálida fisonomía 
del diputado Nerprún 
se contrajo en Una 
mueca horrible; los 
ojos voltejeaban en las órbitas, convulsamente, mientras 
su cuerpo se estremecía sobre el suelo, El Caballero de 
la Dama Blanca, sereno y satisfecho, como un artífice 
ante la realización de un bello ensueño, contemplaba al 
desgraciado — De pronto avercó su oído al corazón del 
orador: latía, Meditó algunos instantes. Sacó rápida 
mente del bolsillo una finísima aguja y por siete veces 
consecutivas perforó la oreja derecha de Nerprún. 
Guardó la aguja y cogió el misterioso paraguas, 
oprimiendo en seguida un bot. n eléctrico, semioculto en 
el marco de la puerta; una campanilla sonó 4 lo lejos, 
siniestramente, al parecer debajo de la tierra. Oyóse 
un crugir de engrarajes y tedo el piso de la habitación 
comenzó ú descender; en pocos segundos ambos estu 
vieron en un sótano sombrío, cerrand.se sobre ellos un 
techo corredizo, 
Nerprún continuaba en pleno ataque. El Caballero de 
la Dama Blanes nas palmadas, ecn ritmo al 
parecer convencional. Desde el fondo de un subterrá- 
neo avanzaron, con tétrica lentitud, cuairo luces mor- 
tecinas, Cuando llegaron á la pueria del sótano, el 
Cabalicro ordenó 4 los tres hombres apagar las suyas, 
dejando la cuarta en manos de Verglienza 
Enmascaraos, —dijo 4 los hombres, —y tú, Verglen 
ntuégame el frasco de sales. 
¡Le tenemos! ¡Le tenemos, por fin!—exclamó en voz 
baja la deliciosa mujer, exornando su óvalo encanta- 
dur con la más felina de las sonrisa 

sí! peru los hechos se han precipitado. La simple 
vista del paraguas misterisso bastó para provocarle 
ese ataque, impidiéndome someterlo 4 la terrible 
prueba, Pero creo que pronto reaccionará,—agregó, 
mientras le excitaba con el frasco de sales. 

¿Y el suero? 

Aprovechando el ataque le anticipé las siete in- 
yecciones aguja es finísima y el suero indoloro; 
Al volyer en sí no tendra Ja menor sospecha. 

21 efecto es seguro? 
Antes de tres días nuestra venganza estará cum 
plida. Gojcoechea, su cómplice, sucumbió al cabo de 
una semana; A éste le hemos duplicado la virulencia 
tes días, cuatro a lo sumo, 

—¡Es terrible! ¡pero mayor fué su crimen! 
muró Verglenza, entre odiosa y compunjida. 

En cse momento el diputado Nerprún exhaló un hon 
do suspiro. anunciador de la reac- 

saludable. En voz baja, para 
no ser oído, el Caballero de la Da- 
ma Blanca dijo 4 los tres enmasca- 
rados, señalándoles el subterráneo 
por donde entraron: 

Alejaos á treinta pasos de aquí 
no os aproximéis sino se os llama; 
toda imprudencia os cos arfa la vida 

Y dirigiéndose 4 la mujer, le se 
ñalé su antifaz diciéndole: 

Verglenza, cubrete el rostro. 

Cuando volvió en sí, 4 la luz de la 
única linterna, el diputado Nerprún 
cresó sufrir uh sueño macabro: cn 
el óbscuro antro sólo acertaba 4 dis- 
tinguir leves pertiles iluminados cen 
reflejos rojos, destacándose como 
dosamenazas Sobre la tíniebla com 

ta. Antes de permitirle gesto al 
gun) de sorpresa, el Caballero de la 
Dama Blanca tomó (a palabra, 

—No corze pelígre vuestra vida en 
este momento, ni en este lugar, E 
táis aquí para decirnos el siniestro 

reto de vuestro crimen; debcis 
completar el relato de Go, ccechea, 
vuestro cómplice, La justicia vendrá 
después. Ani ra hablad. 

Reruesto de su asombro, el orador, 
abundoso en el parlamento, sólo atí 
nó A tartajear pocas palabras. 

No os entiend 

vano intentáis disculparos, 

está el paraguas miste 


7a, 


—mur. 


Ayul 


Novela en colaboración. —El capitulo próximo será escrito 
por el doctor David Peña,) 


1 


LO QUE SE VIÓ BAJO LA LINTERNA DE VERGUENZA 


rioso y 
chea... 

No conozco use paraguas; y el que llamáis mi cóm- 
plice podría haber mentido. 

¡Jamas! Goycoechea no habría mentido jamás, y 
mucho menos im artículo mortis ,. 

¿Morir? a. 

St; ha muerto, —repuso friamente,—ha muerto en el 
mismo sitio donde vos moriréis dentro de tres días. 
¡La justicia humana tarda 

Nerprún mocido le horro 
rizaba; y, más que eso, el extraño silencio de aquella 
mujer cuya herm surá no legraba ocultar el antifaz. 
Se frotó los ojos, como queriendo salir de una pesadi 
lla. Sólo sinvió que la mano del Caballero se posaba 
sobre su hombro, 

—No os espante mi lúgubre propósito, —díjole con 
vidriosa amabilidad. Vuestro destino está ya trazado: 
pero no os urge preocuparos de él, Ahora límitaos 4 
Tevelarme el secreto del paraguas encontrado junto al 
cadáver, el secreto que encierra la clave de todos los 
misterios, 

Nada 'sé de lo que me preguntáis. 

Vada? ¿No concetís el paraguas? 
Nunca lo he visto 

Tendré el gusto de mostrároslo, replicó el Caballe 
ro con mal disimulada nervícsidad, mientras hacía 
ademán a Verglenza para que aproximara su lin 
terna, 

—Escuchiidme bien, señor Nerprún. Este vulgar pa- 
raguas tiene cubierta de seda, eje de aluminio, armo 
dura de alambre acanalado y puño de madera esculpi- 
da. Pero mirad bien la cubierta, —dijo, abriendo el pa- 
raguas —mirad la seda negra, aquí, cerca del borde. 
Ved tres manchas rojizas... 

Nada veo, 
¡Fijaos! —y aproximó 4 la cubierta cl brazo de Ver 
zúenza, cuya linterna iluminó, efectivamente, las tres 
manchás denunciadas, 

Nerprún palideció, El Caballero, sin inmutarse; 

Bien, señor diputado. s' manchas de sangre 
sólo son visibles sobre la seda una vez por año y du- 
ran varios días; aparecen en la techa de ocurrido el de 
lito y persisten hasta la hora misma en que fueron en 
contrados el cadáver y el paraguas. 

Nerprún, silencioso, temblaba 

Y ahora sabed que vuestro cómplice, en momentos 
de morir, reveló, en parte, el misterio de este paraguas 
denunciador. Escuchad bien, Nerprún: según G 

coechea hubo en el crimen cierto 


conocemos cl verídico relato de 


maleficio satanista, por cuyo mo 
tivo las manchas están «vivas», sen 
síbles como una mimosa, capaces de 


reconocer por el simple tacto al ase- 
sino que vertió csa sangre. 
Nerprán, entre temeroso é 
dulo, osó murmurar 
—¡Esie es vn cuento de bru 
Repito que Goycoechea ha 
tido 


incré: 


rad, Nerprún, y veré 


j que 
toda negativa empeorára vuestra sí 
tación. 


así diciendo tocó las manchas, 
sin que por ello ocurriera nada 
anormal; invitó luego 4 Vergúenza 4 
que hiciera lo mismo, con análogo 
resultado, 

—¿Y bien, Nerprún, tocad las mán- 
chas, si 4 tanto os atrevéis! 

Nerprún, seguro de que la sen 
sibilidad de las manchas sería la 
postrer mentira de Goycoechea, obe- 
deció. 

Más le yaliera no haber condes 
cendido! La seda se estremeció co- 
mo si pasara 4 su través un silen 
cioso escalofrío, el color de las 
manchas subió hasta el eszarlata 
más chillón, y aquel objeto, al pare- 
cer inanimádo, emitió un lamento 
pavoroso, que heló la sangre en las 
venas de Jos testigos, Hubo un parén- 
tesis de acoquinamiento, de ansioso 


(Nov 


la en colaboración. — El próximo capítulo será es 


doctor Josá Luis Murature Apra 
CAPITULO. 111 
EL PARAGUAS HACIENDO DE LAS SUYAS 
Pero no negar noes Vergllenza confirmó que ninguna otra frase le habla 
asentir. V.Ivó 4 mirar sido dirigida en el Vreve intervalo, y restablecida la 


la tela del paraguas esta 


aparente calma 


vea e nmenosestapefac 
como que acababa de sacarse con su t émula m no 
11 de telarañas que parecía tener sobre sus ojo: 
Andulos en torno, los detuvo sobre los i acunhs 
del va alero ac la Dama Blanca y los impenetrables 
de Verglenza 
Y bien! 


prorrumpió el hombre misterioso,—¡ Ha 


blad! ¿Q €esperais? 

Que se me alivie el dolor de las orejas, dijo prun 
que ignoraba que en aquellos cartílugos yaclan sicte 
inyecciones —No sé quien diablos puede estarse acor 
dando en este mometto de mí, de esta manera 


—El o no hace 


al caso, ¡Habla 
Antes de hace. 


o, —repli 6el representante popular 
necesito estar seguro de que la libertad mas completa 
ampara la expresión de mis ideas, 
—Mas completa —afirmo Verglenza, 
—¡Hub'ad! 
bien.—dije Nerprun, con el con 
peculiar en los párrafos inde ¡ses de su u:a 


¡Hablad! 


ás de espera que 
ia 


le 


caracoleada y pri fusa, —Yonecesito recapitular un tant 
quiero decir, 1 mar de atrás la ex posición de los hechos 
Verglenza recordó con un mi vimiento expresivo al 


Car alero de :a Dama Blanca que 6l había garantizado 
la vida del infeliz prisionero en aquel sii 

Y e' Carallero de la, se moraió. el labio 
convencim ento, aunque forzado, y csperó 

Nerprun dijo entonces, llevándose el pañuelo 4 la 
oreja izquierda: 

Sk; yu sa fa en aquel instante de la Cámara, Aca 
baba de pronunciar un discurso a favor de Sárz del 
Río para que venga sin demora á ocupar la dirección 
de nuestra facultad de filosofía y letras; los d-más di 
purados no atinaron á sorprender en m estilo el estilo 
del maes ro y estalaron en irimpeión horrensa; sal 
luego 4 la cálle conde me recib ó el aura pupular que 
de continio acaricia la cabellera y ja personalidad de 
mi colega el soc a ista; y hasta recuerdo que algunos 
íntimos me hablaron de un compl ( iramado en mi con 
tra por Eduardo Ladislao H Imberg y tosé Ingegníer 8, 
denunesa que desdeñé inciédulamente haciéndoles pre 
sente que yo_no habia intervenido ni en el dec eto in 
consu to de Casares subre el Jardin Zoológico ni en el 
artículo de 10 Becher tivulado «El médico imagi 
pario» y publicado recientemente ro sé donde 
prosiguio Nerprun, llevándese el pañuelo á la ot 
ja, ¿qué más me acenteció? ¡Ah! ¡Ya recuerdo! Os 
acercásteis al llegar á la esquina de Dofensa y me in 
vitastels 4 subir A wn coche 

—¡ Jesucristo! interrumpió el Car al/oro de la Dama 
Blarica, haciendo estremecer la gran linterna y el pa- 
raguas mesteri. so. 

- ¿Qué os ocurre ? 
ción mal comprimida, 

— ¿Qué pasa? ¿Qué he dicho? 

— Ah ¡Dios mio! 
apacitle Señora Y 
dado... ¡El coche! 
¿En 
¡5i, pues! Desde anoche está á la puerta, como el 
famoso pico de gas que dejó mbieyto Pivaporte. ¿Que 
réis bajar digo, subir, señ ra Verglienza y abonarlo? 
Tomad mi cartera 

Verglienza hizo presente al Catallero que ella no ha 
bla tenido nunca contacto con cochera, El Caraltero 
entonces tocó el timbie de sunido estrafalario y al pri 
mer individuo que acudió, de los tres que tenía A su 
servicio, entrególe catorce pes. s con ochenta cen avos 
dárdule «iertas órdenes en voz baja, 

Nerprun, más dueño por (ns antes de sí mismo, apro 
vechó un movimiento de Vergdenza hacía el resplan- 
dor de la linterna para hundi1le su mirada esciutado 
ra 4 través del antifaz, mientras le decía en voz muy 
baja y cax seductora 

¿Qu én es la enmascarada? 

E¡'Ca! aller o de la trama Blanca, rehecho de la sacu 
dida y de, mísero incioeme alcanzó á percibir Ja inte 


en señal de 


preguntó la dama con una emo 


balbuceó Nerprun. 
rosiguió el Camallero con voz 
ergúenza. me lo hubieráis recor 
¡Qué desventura! 


rregación de Nerprun y volviéndose hacía él 1yido de 
cólera, le L.tigs có las duloridas orejas con este grito: 
— ¡Anfetiz! ¿Qué habéis dicho? 


Pero Nerprún diputado al fin. contestó serenamer te: 

— ¿Vo? Repetía el título originario de una comedia 
de Duhau ¿O preferís que le hable 4 esta señora de 
Revolucion en Chulampo? 


Dib. de Giménez 


Nerprun prowiguió ás! 
— Llegados á esta casa 
Y bien: ¡ basta !—rugió el Catallero de la Pama 
Blanca. ¿Que pretendó s con teeditar estos capítulos? 
Elaborar el mío,—contestó Nerprur con cierta so 
lemnidad cómica recordando que «l procedimiento de 
hacer como que se trabaja se lo había aprendido á su 
el lega Varelita Ortiz.—Li Alo que me interesa per 
sonulmen-e, lavoco vuestra promesa de dejerme hablar, 
por lo demás 
— Tiene razón —dijo la dama, 
—Y bien. hablad. seguid 
— Aquí —prosiguió Nerprun,—he sido víctima de algo 
extraño Vuelto en mi—y ctra vez llevó el pañuelo 4 
sus apén tices laterales como sile sangráran —vuelto en 
mi. me ha Eisabierto esta negra sombnila como sí tro: 
nára, me habéis recitad un crimenen las dos a; y dale 
que dale con Go1 cochea, personaje del que se ha Geupa 
do Antonio Monteavaro en el primer foilewn de «Die rio 
Nueve» y ahora vos; y 4 quien ye lo declaro 
solo conozco por livianas y Iterárias referencias. 
¿Pero + s obstinais todavÍ 1? ¿exclamó, vociferó el Ca 
talísro de la llama Bana? Querés poner á prueba 
el resto último de tranquilidad uue me reservo? Os 
juro que insis ir en vuestra brllaque: la 
Vos sois el bellaco--rep ieó Ne prun 
tados modos hallar un delincuente dunde 
diputado 
De mado que os decís inocente después de la prue 
ba irrefragable, únic 
¡Suy Inocente! 
ntonces ocurrió una ec 
El Caballero enarbol 
rrándolo de un g Ipe. sobre la e 
éste, rápido se lo arrancó de un mención que 


al intentar de 
5010 existe un 


a vertiginosa y terrible. 

paraguas mi terioso, ce 
heza de Nerprun; pero 

fué zar 


pazo y al retroceder para descarga: lo con su h t- 
cúlea fuerza de hijo de boicario, tropezó con la lin 
jerna, y ira y de <u luz, dejó ener el nervado 
brazo en la nablé tinie ola, una y ds y muchas 
vece , en remolino, en punta, en flanco y de canez 
como un ftacado del mal de San Vito que hiciera 
esgrima con mil sierpes en el fon lo de un abismo, 

Un ¡as! rasgó la tini-bla de improvisr, Un ¡as ! de 
alma lemenina que súbitamente es separada de su ves 


tidura. ¡El diputado acababa de herir mortalmente 4 la 


Verglienza! 


El Ca'allcro de la Dama Blanca que se arrastraba 
como velumin «0 reptil desde el comienzo del es mbite 
para cludir los golpes de aquella furia indómita, dió p 1 


cual un curcel que rompe 
Un transeunte 
mándolo pur un 


fin con la p serut de salida, y 
las ligaduras, huyó, huyó despavorido 
le asió tuertemente por el brazo t 
criminal 1/raganti 

S, ltasme — gimió el Caba!ero de la Dama Blanca 

Me pertenecéis. Quién sow? 

El Cavarlero de la Dema Blanca 

Un periodista que os aprovechará si 

José Luís Murature. 


¿NN 
dan 


os: Soy 


Davin PEÑA 


y en calabor 


El prósimo ropla 
4 doc e 


1 Severiano Lorente 
CAPITULO 1V 
LA DAMA BLANCA 


Periodista? ¡Horr », ni vusatro cómplico. Va he dicho. Os lo rep 
Sclamó «| caballero ahora, Y basta 
1 la Duma Blanca La joven habla hablade 1 ptuimente con trangall 
Y Hibrindose con una impasibilidad, Sóla Y (usgo de la mirada acusaba 
violenta sacudida emprendi vamente la fug violencia de Sus s.ntimientos. Cuando hubo i:rminad 
Era de mucho. En <l silencio de las calles solitarias tomó cl libro que tenía junto 4 sí y ss puso d leer 
los púsos risomibiin como <] 2vo de una varrera fanta Entre tanto 61 caball<ro vuela meri sab ' 
tica. Asi anduvo varias euadias, sin rumbo, lanzado in Se había. Borrado la expresión de tirmeza qu 


y delirant de <u marcha, De improviso, una aracterizaba su fisenomitt y una 1 
ble cruzó por au monto: ¡Si piera cla! jos entrcabiertas. El gesto blanco que descansaba junt 
nimóval, mirando. perdidamente las estrellas. alos cojines $. Eevantó pausadam.nt., como si sinticr 
un inmonss ojo nictálope, títilaba con ind la solemnidad del momento y lanzando un maullido 

la Crue exhibia sus ópalos tranquilos. — dirigió al pato. 


nublaba su 


ironía 


como un pt rario EJ caballero sacó an. cies Con ana voz que cra Ja vibración de un dolor, eL ca 
rrillo, lo armó y ró nerviosamente al suclo, Lauczo. — balfzro rompió 11 siloncio 
secindos. la dr lanzó un suspiro y 4 piso lent Foncis razón. Concibo que mirtis en mí la esto 
volvió a Lota desgracia. Poro os juro 
M llegar frente 4 su casa se detuvo, indeciso. La Toúul— into rrumpió ella —Nó jurcis. Conozco ct val 
bscsión de la escona en gue acababa actuar opri de Vuestra palabra 
mía su espirito is conocerlo. Nada mis. Sis primor 
¡Si ella hubiera oldo!— yo peta con un «stremocimi promesa fué porque vuéstro intrés de Algún 
to de pavor,—¿91 «Ma hubisra vídol! No; imposibl tía podréis comprender cuánte tuvo que sutrir pr 
Serfa el derrumbe de mi vida, el miutragio de miss «ulvaros A pesar vuestro, 
peranzas, el fracaso de todo mí plan mi plan qu —Sois hipócrita. Lo sé, N y tencis la frangu 
marca ol único camino para su Pbividad y para La mí Zn de vuestra perversidad, Pero ya ono mo alcanzar 
para su salvación Vuestros recurs Un día pudo engaño vuestt 
Un soliozo desbordó en su pich sm porfidia. ¡Hoy os conozco mejor y cuando precuráis im 
mentos porman. ció roconcontrado en rd fundir lástima, sólo siento quem. inspirais despreci 
nando ss ponsamiente Baja la mirada, abatido cl busto, el caballoro parce! 
¡Qué importal—dijo 34 fin Si los y e umido <n honda ma ditación 
imarebitan la Mor, el dodo del destino sus Sin embargo — murmuró como si hablara, consi 
hojas mismo: —sin embargo, ha sido una abra sant, ¿Y hala 


Entró temblando y se dirieió á da prim. mr 4 ar que se aniguilo entro mis manos: <Hubró y 
patio, Apenas hubo abi.rto, la Juz del in va resignarmo dl que se malogre mi esfu.rzo cuándo sl 
neció Jas tínicblas. Y, como en un destambramiento, — fall un paso pará consumiatri 


la DD: 


y 4 line: que le esperaba So loviintó bruscamente en una roaeción imp. tuosa 

La habita va toda blanca, Plancos los tapi Ni núró jumásl—exctamó casi gritando, —S 
blanco el mucblaje, blancos los cojin:s en que ella juetvis romper el velo del misterio, lo desiarriró ee 
reclinaba, Como una perla en un estuche da pálida jov.n mis propias manos y os estremoecrá el horror que hab 
ir Pencanto sutil de su bolieza, Al ver al/cal ¡uerido eyittr E 


su cabrera rubia, de óvalo impectblo, y Lu rcó ii ela y con blanda dulzura prosigui 
desde la profundidad de sus ojos rés surgió Todo Jo que habeis Visto desde la noche ayuetla or 
Muido de una mirada f nrisi de expr que la fatalidad intentó separarnos, ha sido pará vos ut 


sión indctinible 20 up iras la mano — enigma incomprensibl-. Tencis el derecho de ponsar qu 
sbozaba un saludo indole 5 soy la sombra malética de vuestra existencia, Y sin om 
Xhora— dijo.— spero que no nogardis, Esta vez, biárgo, una sola palabra hubícra bastado pára conven 
siquiera, es habéis portiudo y dejandomo pe ros de que lo he sacrificado todo para desp.jar vu 
sonclar vuestras hazañas. oido! tro. horizonte, de que mi pensamicnto ha estado siem 
¡Todo!—rugió cl cabalióro.— Habéis ld pr n vuistra dicha como Ja mirada d | navegan 
Dido y visto a jaen la Tejanó Juminaria que de sala ¿puerto en 
Abrumádo por lá modio de la noch 
desesperación el ¡Mi dichai—e 


Mero se desplo 
mó sobre una silla, 
—Si: A pesar de 
vuestras precancio 
nes he asistido al 
pectáculo. Y sólo 
he compre nd id 
una cos; vuostra 
deslealtad y vo 
tra infamia, Ts a 
nueva colada 


la Dama Blan 
mm dolorosa dr 
nía. —¡Va no tengo 
Eder<cho de por 
ar on Ma 

er aci 


¡ue todo es eter 
ol 
vidáis que estoy 
para volar 
No; mo 16, olvi 


digna de la mont lo, Nunca deja d 
que fa ha conecbí vor ol pájaro á ta 
do y de los medio rpi que lo 
que la han realiza tensa 


Sois cruel, 0: 
+ ho ocutrado Lod: 
porgu< na querf 
'orrocr vusstro es 
píritu con el revul 
sivo del terrible s 
reto, Yo solo h 
saboreado la 
imarguras con ds 
pero deleite porqu 
abia que mientra 
stuvieran en el 
fondo de mi pecho 
no podrían alterar 
laplacidoz de vmes 
tra calma, Pero ya 
que dudais de mi 


do. Ds moiráis 
vuestros proce 4! 
no haya descubler 
Do racaO, prond 
to he podido apr 
dueta. Sabcís qu 

ul volt 
desistir de mi 
resolu ro. 
aporála mt ayuda 
estáis engañado 
Elamorio Ae tengo que hablar 
empieza 4 hablar. Comprenderéis al 
Ni vuestra verdu fin 


estoy 


EL PARAGUAS MISTERIOSO 


El próximo capitulo será 
Jusé Luís Cantilo, 


CAPIFULO V 


POR LO MÁS OSCURO AMANECE 


No tencis el menor ido el estu la fisiología humana, en sus relacio 
derecho á dudar, nide mi dic von el dervcho civil 

Icaltad bisn probada mid: aber 1 nacer vuestro hijo, sé os hubies 
la firmo intención pu gra la cuantiosa fortuna de vu po 


habiendo sucvsión tro matrimonio, la mi 


he procurado sceundar vuestros planes, tan simpático: 


mi corazón, Cuando us pedí vuestra mano, ofreciéndoos los bienes debían p 1 los parientes cófatera 
un cariño reparador de pasadas desventuras conyugal licunt sún disposición testumentaria de est 
la pusistcig un precio muy superior A la escasa soly jltimo, que quiso castigar en secreto vuestras frecuen 
ía de mi espiritu endeble y apocado... Pero el amor ni s lesiones A la fidelidad jurada « arar 

razona y el mío es demasiudo grundo para que vo tm ¡Pero hombre múnsteu pre 
Jetuviese ante la magnitud dramática del sacrificio: «1 rrumpió la dama con acento d 


ón de más=replicó el caballer 
se, 1 vos y al feto, Dejadm: 


Jesco de háccros mi +s] 
ser, poblándolo de en 


4 inflamó de improviso 


cias len 


idas, como en un 


ión súbita y brillan npulsos varoniles. Con resolu purient meral de vu 
ción inolvidable paró mí, poryue cun ella estrenó los brlos 1 por aquel entonces 
adquiridos, os juré quiesiera prio matar, matar pordor beasión dí 


Y ena amos; Y 
Goicoechea cmprendi 
| viaje yue <non así 


torno», como dicen va 

rios coristas de // 

tor r lo quí ha persua 
A Norpran, bicn upues 

puede ir preparando el lo que 


gue 


quipaje, pues le /e 
lado la masita: ya vuestro umbarazo YO 
do mañana 4 las vistió cargeteros ner 


1) 2. M. morirá 1ct viosos de una extrava 
, pórque «1 suer gancia endiablada, Os 
us inyuete en la habló del peligro inmi 
vreja no es de esas mente que corría yu 

s4s que entran p ra preciosi existencia 


1 los false 
un fini 


vido para salir 


¡Maldición 1 — ex jue om 
lamó la Dama Blan, ¡uíora eramedico, pues 
mel paroxismo del d luego result 


lor más feminista ' 
Señora—prosizui 
el caballero —os ruczo ron a sopor 
que no atajdis mí pa ración quirar 
Nra honrada, de a chicas que también 
no pasional y di mojú en esla uventura 
Me habíais dicho qu % hizo dormir con el 
la venganza debía ser as. hilarante, para 


so de sucumbir 
mol trance operato 
fuéscis 11 otro mun 
do muerta de risa. y 
una vez que fuistcis 

intervino 


inexor sin reparar 
n medios ni personas 
pues bícn, el presunt 

ado Telémaco Nor 
prun es el ladrón que 
lo ha robado tod: 


Y honor, Hevándoos á una partera habilísima 
Mravios amorosos in enel arte de reparar 
compatibles con la die on eLerimen los agra 


vios interidos al pudor 
Lamadama operócon 
spantosa maestría y 
i Y proyecto de. chiqui 


nidad de vuestro ma 
vido: el hijo, 

Se me hace qu 
stáfs macancando, 


nit acento de dolorosa sorpres: erro hinsta Y 
observóle la damas) materno hasta un fras 
con presteza €o de alcohol 

o sabéis una palabra de lo que os ha pasado—pr ¡Desnaruralizado!s suspiró la dama con «moción de 


No habeis t rmura retrospectiva 
señora: pu 
me consta 


lirió el caballero con expresión res 
nido hijos, pero aunque lo ignorascis, ibais 4 tener uno 
yue no llegó 4 punto de madurez, No me interrumpáis 


que fuese extranjero natura 
era de quemar 


Ne rprun provocó un aborto de ap. las clínicas, para refería al alcohol, sino al padre de mi hi 

robaros parte de la fortuna inmensa que esperabas y —.Prosigo: terminada la operación, entre Nerprun y 

debíais heredar, desviando vuestro indiscutible derecho — Goycocehca mataran 21 despachante de aduana, par 

n fayor de sus intereses qué aprendiese d guardar secretos: lit empresa na ofre 
«Explicaos. os lo suplico» —halbuccó impaciente la — ió difienitades porque le pegaron de atrás y <l hombre 

dama staba indefenso; como que no cargaba armas y haste 
«Siempre que no obturcis mi narración con vuestras los € us fumaba eran por armar. Tardó 6 tem 

insoportables interrapelones, Continúo: cuando vuestro — prano abo en este mundo, aunque haya policía 

esposo murió por malas artes que salicron de la botica — de investigaciones,» 

de Nerprun, padre, estibais encinta; esto implicaba dos ¿Y mi feto? ¿Dónde está mi niño? 

¿randes venturas én perspectiva próxima: los placeres Creo que lo tiene en el ojo el padre del lilicida: pero 


dla est sin 


de la maternidad y las bienandanzas inherente ngro en el ojo, porque y se ha char 


posesión de un tesoro casi novelesco.. Pero la criminal — guado 
codicia de Nerprun os acechaba y pudo sugeriros la id —-No digáis disparates y habladme seriamente.» 

alarmante de que teníais un cáncer abdominal, en tren -«Digo que lo ha colocado en el departamento espe 
de crecimiento galopante, Esta transfusión de pensa — cial que háy en todas las farmacias y que antaño se lla 


modidad, conociendo eL — mabel ojo de. hoticarto, Dicen que queda muy bien en 
¡00 es ar] noIrvean y Mus clegánte, aun 
la construcción.» 


miento se comprende con toda « 
ascendiente que cse hombre funesto ejercia sobre vos y — la vitrina: el f 
recordando la indolencia con que siempre habéis descuí- que de poco sól 


a 


Novela en colaboración). — 


CAPIT 
UN PERSONAJ 


— ¡Basta! 


—Pero. 
¡Bastaf 
Y la Dama Blanca 
niéndose de pic, avan 
z6 dos p Con mirada torvá y voz cavernosa, fi 
zamte la lar abellera, iracunda y sombría 
vociferó lero estupefacto 
—¡sSoís un malvado! 
¡Un miserable 
¡Os juro que si fuéscis hombre 
Pretendcis, agregó, erispando las manos, pertu 
me con vuestra insoportable charla y no lo consi 
réis. He tenido hasta este instante la fuerza de vol 
tad necesaria para falsificarme, para fingir e 
onvencimiento: ¡sois un impostor 


EL PARAGUAS MISTERIO 


[2 
0 


5) 


próxim tulo 


capi 
Fe 


ULO VI 
E INESPERADO 


—Blanca, Blanca adorada 


esta es una pesadilla atroz. 


¡Piedad, piedad 
V la tuvistcis, por ventura, de vuestra protectora 
de vuestra amiga, de...? 
Me han engañado miserablemente! ¿No comprendeis 
que'no soy culpable 
—Leed en voz alta: meditad vuestra sentencia d 
aballero, tembloroso y balbuciente, leyó 


Estáis siendo víctima de una infamia... 
—¡Proseguid, monstruo 

Ha llegado la hora de iluminar las sombras: 
han 


mil pe 


«ligros os au Desconfiad de aquellos que osjuran 
¿Ols 
Vuestra y 


Jispuesto 4 


nganza será la mía; me encuentro san 


“y aclarar el misterio del drama que no 


Ye 


...lres enmascarados, puñal en mano, avanzaron hacia la pareja aterrada 


—¡He dicho la verdad! 
¡No creí mi en vuestras habladurías, ni en la falsa 
<arta de prun, desleal y torpe embustero! 


¡Señora! 

¡Conozco el abismo de vuestra pertidia! 

Pruebas, pruebas! 

“Aquí las tencis; y corriendo hacia un pequeño 
mueble, abrió nerviosamente varios cajones secretos 


hasta apoder 


se de un sobre que levantó triunfalmente 
Luego, cruzóse de brazos, y chispeantes los ojos de 
acero, terríble, cual la imagen de la venganza, exclamó: 
¡Preparaos 4 morir! 
Si he men:ido, dispuesto estoy al sacrificio. ¡Pruebas 
prueba 
Lecd 
El caballero se precipitó sobre el documento que 
iemnemente, le ofrecía la Dama Blanca 
Hubo breves instantes de silencio. De pronto, un ru 
zido conmovió la estancia. Los fráxiles adornos tamba 
aron en sus pedestales y la blanca gata, blanca com 


el tapiz y el mobiliario, arqueó el lomo en actítud de 
defensa y huyó despavorida 
Maldición ¡estoy perdido! —exclamó el caballero ate 


rrorizado 
La dama sonrió desprectativamente. 
¿Cuándo recibísteis esta carta? 
—Hoy. 
A “qué hora 
¡Qué os importa! ¡Defendeos! ¡Decid la verdad! 
ssenlad un medio para salir de este atolladero! 


In 


«envuelve á todos. Procederé con cautela: cuidado con 
los venenos fulminantes! Reclamad al «Caballero» el 
paraguas misterio niega 4 entregarlo 


lo ma 


taré. Nuestra salvación depende del documento reve 
lador, escondido debajo del puño de madera esculpida 
y ación, voluntaria 6 forzosa, del hombre 


“que posce la clave del cruel enigmas 


go los pasos del traidor, Posiblemente n> enten 
deréis palabra de todo esto: confiad en mí. Alguien 
creyó que mi muerte era salvadora y no sospechó la 


stencia de pruebas fatales,» 


devotisimo 


Govcocchea 
Abrumado por la 
sobre un diván 
Bianca le dió un za 
— ¿Que decís, ah 
¡Goycocchea vivo! 
Juradme que antes de veinticuatro horas el para 
uas misterioso estará en mí poder! 
Lo juro, —respondió conmovido el caballero, 
—Y bien, sólo la posesión del paraguas, salvará vues 
tra vida y ablandará mi corazón 
—¿Seréjs mía, Blanció 
Bl 
Un golpe terrible interumpió el « 
violentada, se abrió de par en par, y 
dos, puñal en mano. avanzaron hacía la par 


Luis CANTILO. 


lectura, el caballero se desplomó 


aterrada 


(Novela en colaboración, 


A presencia de tan amenazante irrupción que se dí 
jera impulsada por el espíritu trágico de un Fernández 
y González 6 de un Ponson du Terrail, la Dama, de 
Planca que era, descompúsose en verde y el Caballero, 
dando un salto atrás, echó mano A los pantalones y des 
nudando un gran pomo lo apuntó contra el primero de 
los enmascarados. 

Agilmente el segundo cayó sobre ¿l y 
con extraordinario vigor le ordenó: 

—Entregad al punto esa ponzoña y sentaos para 
tir 4 vuestras propias exequias, Caballero de la... 

—¡Traición!— elamó éste.— Asesinadme. villanos, oso. 
tros los que. violando el secreto de mí encierro, legis 


empuñándole 


alevosamente en pandilla 4 interrumpir por sin'estro mo- 
do la escena pasional del desenlace de mí destino. 

Y abandonando el pomo se desplomó anonadado sobre 
una butaca, 

Entonces el enmascarado, que sín duda jefarcaba los 

otros, hizo á ¿stos una señal cuasi masónica y, á un mis 
mpo, los tres tomaron asiento, 
Dama, repuesta del espanto de su primera terro 
rifica impresión, intentó una prudente retirada. Pero, el 
enmascarado la detuvo con un ademán imperativo, y 
dijo: 

No tratéis de huír, señora. Por lo demás, sercis res 
petada cual merecido lo tienc la que supo comprender 
iquel noble corazón. Y vos,—comtinuó dirigiéndose ¿ul 
Caballero, —que por tan malas artes habéis conseguido 
adueñaros,de su vida fingiendo un ¡amer imposible de 
¿larear en las negruras de vuestra alma, sabed que 11 
cobardes y criminales empresas que teníais imaginadas 
y en sazón de realizarse no han de tener infame cum 
plimiento, malgrado la sobrenayural intervención de los 
magos y hechiceros con los cuales os hayáis en conniven 
cia y que así despliegan ante vuestra insaciable ambi 
ción los. mirajes aurcosangrientos de la codicia, como 
os arrojan, desdichado, 4 los más viles precederes y 
repugnantes aberraciones, 

—Abasáls, replicó con entereza el caballero, de las 
desventajas de mi situación, y me atribuls calumnia 
samente propósitos incompátibles con la austeridad 
de mi vida devotamente consagrada al culto. 
—Si, al culto de la infamia. Explicad, sino, la muer 
del'boticario y la misteriosa eliminación de Goy 
chea, ya que habéis tenido la avílantez de convencer 
á la Dama Blanca, aquí presente, del pretendido abor 
10 y la alcoholización del feto. . 


Dib, de Arnó, 


El próximo capitulo será 


por el Dr. Carlos Octavio Bunge. 


CAPITULO VIH 


TENÍA QUE SER 


—En este instante me habéis dicho el último de 
mi existencia, juro frente á la mueite, que el aborto 
se produjo, 

mprendemos vuestra hipócrita estrategía. Recn- 
rris 4 la patraña del juramento para jusificar ante 
ella vuestro horrendo plan de matanzas. No llegaréjs 
sin embargo, 4 envenenario, es lo repito. A impedirlo 
hemos venido, Somos los delegadcs de los elect: res del 
diputado Nerpran que, misteriosamente noticiados de 
vuestro inicuo complot, resolvieron por la salud de la 
patria dar al traste con tan monstruoso atentado, Y 
Shora, si aun quercis salvaros de una inmediata cje 
cución, declarad el paradero del Paraguas misterioso. 
to dicho, lus tres enmas 
curados pusiéronse de pie 
blandiendo  pavorosamente 
sus puñales 
La Dama 


Blanca echóse 
de rodillas, en tanto que el 
Caballero, azorado, iba 4 
balbuccar la confesión, 
cuando con fuerte estruen 
do se abrió de nuevo la 
puerta dando paso á un ex 
traño personaje, que avan 
26 solemnemente. 

Venta este personaje cm: 
butido en una especie de 
armadura multicolor, tra: 
ye a cabeza cubierta 
por un yelmo negro empe 
nachado de rojo y de vise 
ra corrida, Con'la mano 
derecha esgrimía d manera 
de lanza el. Paraguas mis 
teríaso y con la izquierda 
embrazába como escudo un 
abultado manuscrito 

—¡Nunca será! gritó con 
voz tonante, y abalanzándo 
se sobre el Enmascarado je 
fe le asestó un paraguázo 
entre la oreja y el hombro. 
Al golpe el Paraguas se escapó violentamente de su 
mano, en el preciso instante en que el segundo enmas- 
“arado, de una formidable cuchillada, le hacía volar 
el yelmo, dejando al descubierto la cura del perso: 
nají 

La Dama Blanca al verle 
tado y clamando: 

—¡Lafersére! ¡El Jettatore! Cayó desvanecida, mien 
tras que el Paraguás misterioso con un amplio des 
pliegue cubría en forma de dosel aquella hermosura 
en catalepsia 


dió un gran bote de cos. 


Dreco FERNAN 


EZ ESPIRO. 


por el Sr 


¿Laferrere? ¿El 
Jettatore?... ¡Me com 
Tundis!... ¿Qué no me 

mocéla ya d... ¿Tan 


pronto me habéis olvidado?... 
mísimo Goycoechea ! 
Alzóse la vise en efecto, Goycoechea, el mismí 
no Goycoechea era aquel estrafalario personaje de la 
armadura multicolor y el penacno rojo que se presenti 
ba blandiendo, 4 modo de lanza, el Paraguas Míste 
rioso. . Al reconocerle, la Dama Blanca y su Caballe 
ro quedaron mudos de estupefacción como por arte de en 
cantamiento, dos de los enmascarados desaparecieron 
y el tercero se descubrió el restro: era el diputado Ner 
prún. Se hizo el pesado silencio que anuncia las grandes 
borrascas, durante el cual todos se miraban las caras tan 
ansiosamente como si interrogasen el porvenir... 

—Henos aquí reunidos, — dijo por fin la Dama Blan 
ca,— los cuatro personajes de este terrible drama, Ha 
Megzado el momento de descubrirse ln verdad, 


ay ( 


ycocchea, el mis- 


(Novela en colaboración, —El próxim: 
Alberto Ghirald 


CAPITULO VII 
EL COMETA 


“EUXINIOS” . 


¡No! ¡Esta vez no había mentido Goycoechea! El 
sordo y creciente ruido subterráneo, el incógnito olor, el 
incendia del cielo, todo decia la anunciada proximidad 
del caudo é inoportuno astro... Vi victis! 


De p:onto, se sintió un estremecimiento tan intenso, 
tan intenso, que cuanto ser viviente lo sufriera, perdió 
el sentido... Pasa on segundos. minutos, tal vez ho 


Pedr 


ras... hasta que Blunca, 
recobraran el sentido 

—¿ Dónde estamos 
iados, 


Nerprún y Goycoechea 


¿dónde estamos?—se preguntaron 
palpándose el cuerpo y murando en de 


comprendieron dende estaban! ¡El cometa los 
había uraído y arrastrado en su cola de luz hasta su 
centro de piedra! ¡Sobre tan enorme vehículo (los astró. 
nomos lo € Ínco veces más grande que la tierra) 
siguic s de inconmensurable extensión, na 
veRab infinito del vaefo! 

Blanca cayó sollozando de rodillas. Pedro cerraba los 
puños furioso, clavándose de rabía las uñas en las pal 


ulan 
do un elipsi 
nen el piélag 


—Ha legado, —repuso Goycoechea,—ha llegado, y 
aquí estoy yo para revelarla, Y. sólo tengo la clave del 
misterio. Bien sé que vos. Blanca de Artanía, por mal 
nombre la Dama Blanca, soís inocente. Tambien lo 
sols vos, Pedro Nuño, llumado el Caballero de la Dama 
Blanca. La culpa de todo este fmbroglto la tiene 
prún, el pérfido divutudo Nerprún, aquí presente 
rendirnos cuenta de e .. ¡Escucbadme! 


Cogan PASArOD Raf. 
Sablio y dilatadísimo trueno interrumpió 4 Goycoc 
chea,.. La estancia se llenó de un olor agudo é iíndes: 


<riptihle y de muy Se hizo un 
pánico general. 

— ¡Dios mío, —exclamó Blanca, —socorrednos! 

—Es el fin del mundo, —afirmó Goycoechea,—el Dies 
árce. Los astrónomos 16 tenfan anunciado. Hoy debía 
<hecar con la Tierra el planeta « Enxinios». .. Llegamos 
4 la carástrofe final -. ¡Preparaos 4 bien morir! 

Y en diciendo esto, abrió el amplio Paraguas. Por ins- 
tintivo movimiento de concentración ante el inaudito pe 
lígro, los cuatro personajes se cobijaron bajo él. 

—Tal vez el eléctrico magnet:smo de este Par 
tima invención de Edison —dijo Goycoeche 
protegernos de la funesta atracción del cometa. 
mos al jardín 

Y todos salieron, protegidos por el Paragmas de 
irizada lluvia de luz astial, que, cada vez más inten 
sa, hacía cerrar los ojos deslumbrados... 


viva y persistente lhZ... 


igmas, úl 
,—pueda 
Salga- 


mas de la mano. 

ditaba hondamente 
siemp:e con el Pa 
armad 


Nerprún, con un dedo en la sien, me 

Pero Goycocchen, haciéndose fuerte, 
raguas en la mano y á pesar de su 
a, bailaba en un pie loco de content 


nimo compañeros! —decla.—¡Correremos peri 
pecias que nunca corrió mortal alguno! Y... ¿quién 
sabe? .. tal vez podamos algún día bajar á la tierra 


para contarlas... El Paraguas Misterioso nos servirá 
de paracaídas... ¡Y vosotros testificarcis de la verdad 
de mis palabras. para que no digan que miento! 
¡Mirad cuántas maravillas nos rodeán, mirad, por Baco 

Algo repuestos, tendieron todos entonces la mirada 
sobre un panyrama jamas soñado por la pobre fantasía 
de los humbres 

Sucedian-€ en anfiteatro montañas y precipicios blan 
eos, anaranjados, violetas, lilas... En inmens: s mares 
luminosos flotaban saurios negruzcos más erandes que 
ls mayo:es irasatlámticos medernos... H.bía plantas 
volados as que pasaban por Ja atmosfera rosa cantando 
y creciendo en bandadas... Había animales cometarios 
que, aunque arraigados al rocoso suelo, pensaban más 
que dí: ses... H.bía... en fin. las cosas más ultraterres 
tres, las cuales vieron después nuestros cuatro persona 
jes en Jas extrañisimas aventuras que les deparó el des 
tino; cosas y aventuras que vorá y leerá boquiabierto 
el curioso léctor en los capitulos que siguen... 


Cantos Ocravio BUNGE. 


Dib. de Urtubow 


(Novela en colaboraci 


La 

y las cosa 

Tuestros ojos aparece in 

vil, frio, rigido y oscuro. —(E. Hi 
a cicnt 


ida anima los seres 
todo lo que 


Ducloux, en una conferes 


En una esquina de la ciudad en silencio—era cl ama 
necer—se encontraron los dos paraguas: el viejo ya co 
nocido, cubierto de misterio y de telas ñas cuxintas, por 
tado como bandera en derrota por los brazos ya sin brí s 
orador Nerprún, y el flamante y victorioso, de tela 
roja y ulma de acero que, sostenido por los músculos 
vibrantes del loco Anarkos, irradíaba en la semi-oscuri 
dad del momento como una enseña de lucha y de venganz 

—Tengo que hablarte y en serio, —exclamo por boca 
del loco el rolo personaje. 

El tono. alto y majestuoso, era de amenaza, 

aludémon”s y esta vez en silencio, —contestó con 
cierto temo, el viejo misterioso que, naturwlmente, ha 
bía delegado en el verboso orador el uso de la palábr 

— ¿Caliar? ¿Per qué? La pena es grande, Sea también 
grande el grito que la diga. ¡Has de escucharme! ¡Pese 

quien pese! 

Y el color del paraguas del loco aumentó al rojo de 
fuego. 

—He sufrido; 
No puedo mas! 


sufro —agregó.—Voy 4 desahogarme. 


EL PARAGUAS MISTERIOSO f” 


in.—El próximo capitulo será escrito 
por el Sr. Roberto J. Payró.) 


CAPIT 
UNA ESCENA EN LA CALLE, 
UN PARAGUAS VENGADOR. 


LO IX 
DONDE APARECE 


dad, me subleva, me templa el alma en tono de lucha, 
de Combate viril 

Un montón de curiosos atraídos por aquella escena 
úniva había rodeado A los interlocutores. 

Entonces continuó así en medio del as 

estup: facción de todos; 
¡Cuerdos y locos que me cireundais; ol!: Se está re 
bajando el arte en este tierra por los mismos llamados 4 
digmificarlo. Se está arrastrando por el edo del retrué 
cuno burdo, de la banalidad en dó mayor, lo que sólo es 
digno qe cariño de amor y de s+criticio, Decido es hue 
eus, palabreros insulsos, dicharacheros fáciles, sin color 
y sin espíritu, no hacen f-Jta por cierto entre Ja _colme 
ha de los que fujan la vida. Ellos van al rezag + del 
mundo coreundo inepcias y marcando el pas: ¡para 
atrás! ¡para atrás, sil ¡oh, dolor! ¡oh, luz! ¡oh, vida! joh, 
alma de las cusas! 

Y el rojo paraguas de la venganza hizo un brusco mo- 
vimiento artojande se todo entero hacia. la espuida del 
Juco—1apido, violentí-imo. como quien esquiva un golpe. 

Era tiempo. Simuliáneamente un sablaz_ formiavle, 
hacia € d rigido,ucababa de de-cargarse sobre la ochava 
de la esquina 4 cuyo sl ededor la multitud empezó 4 
arremólin rse presa del pánico. 

Escuadi ón de Seguridad acababa de hacer irrup 
ca les despejand» 4 los curiosos 4 quienes 
c-mo á huelguistas... 


'ombro, de la 


Y en el momento en que la luz ascendía estalló de 
esta manera la tormenta de su palabra, sin que su at 
trado interlocutor pudiera interponer ua razonamiento, 
ni una disculpa, 

— Ahí va pues mi anatema, Así se descargan de su 
amargura los fuertes 0, si se quierc, los gue están fue- 
ra de concierto, del diapasón general. Y yo lo estoy 
Y tanto! 

¡A tu sombra y en tu nombre se está prostituyendo 

Ima de las cosas! 

¡A tu sombra y en tu nombre veo hey al ingenio ves 
tido de pas aso encaramarse haciendo piruetas sobre las 
columnas ilustradas del periódico callejero, despajado 
en esta ocasión hasta de la gracia y la travesura del 
sili subre el homvro del conductor del órgano! 

¡A tu sombra y en in nombre veo al talento descen- 
der hoy de su montaña no ya para provocar la risa 
sana y fresca que es también luz de la vida, agua pura 
de marantíal, esperanza perenne, sino frivolo y torpe 
para desgañitarse en medio de la feria popular, sin ctra 
virtud que la de hacer asomar al labio del espectador 
que piensa una mueca de desprecio Ó de ira! 

Y casi sin tomar alientos, yéntose encima del viejo 
armatoste, arremetió sin consideraciones, pero dignifi- 
cando ann más la protesta, 

—Que ¿qué ha pasado? ¡El dolor del sometimiento de 
Jos otros; á los que quiero hermanos en arte y en ver- 


¡Ah, bárbaros!—dijo entonces, —¡Vosotros también 
sois los cómplices de estos grafómanos 1etrógados que, 
de este hermano, estan cris 


—¡Yu te voy A dar arte, macancador sin vergllenza, 
que estás alborotando al pueblo!—rugió uno de los del 
escuadrón atrosellando al grupo. 

La embestida 1ué brutal y de consecuencias, El caba 
lo, dirigido hacia el loco, ofuscado por el roje vivo se 
desvió hacia la derecha, yendo á chocar ¿ontra el pobre 
Nerprán que huyó maltye«ho abandonando, hecha una 
lastima, sobre el empedrado 4 la vieja y losa pren- 
da cuyos pedazos, en e-tado lamentarle, recogía pocos 
minutos después uno de los agentes de policia, 

Sobre la calzada, y en medio de un nuevo grupo que 
volvió 4 rodearlo, seguía flotando la roja tela del ven- 
gad .r salvandose' del desastre sobre la fuerte espalda 
del loco Anarkos. — 

Horas después, ya repuesto de la terrible emoción, 
acudía Ne1prún en busca de su paraguas 4 la comisa: 
ría seccional, en la que expuso cómo aquel le había ser- 
vido de paracaídas para descender de-de el cometa «Eu 
xinios» donde, entre otras cosas, habia perdido para 
siempre, junto con sus trasumántes compañeros de 
viaje, su flamante medalla de dipurado argentino, 


Dib. de Giménez. ALnerto GHIRALDO, 


E 


EL PARAGUAS MISTERIOSO . 


(Novela en colaboración 


—¿Donde estoy ?— se 
preguntó Nerprún, res- 
tregándose los ojos con 
faria, al despertar enla 
jue ocupaba el rincón más 


camita estrecha, de hierro, q 
obscuro de una celdilla blanqueada, iluminada por un 
alto tragaluz y sin más muebles que el techo en cués- 
tión y una endeble silla de paja. 


1eó sus miradas atónitas por aquella especie de ca. 
labozo, y siguió tratando de ccordinar sus ideas, 
—Después de mi discurso de ayer, después delos aplau 
sos y las felicitaciones, congreso, embriagado 
todavía por el tríunfo. . 
tomé un con un individuo raro. 
do el hilo... Mi vida parece un folletín de diario de: 
pués de una semana de no leerlo, porque, ¿dónde diablos 
puedo estar... 
En esto oyéronse pasos tras de la puerta, que se abrió 
mdo acceso á dos personas, la una baja, gruesa, de 


pera; la otra alta, delgada, de rostro cuasi infantil, in- 
verosimil cuello de camisa, y ondulante y larga levita 
negra, 


'—exclamó Nerprún a! ver al primero, —¡Ahora 
«do! ¡El cabal.ero de la Dama Blanca! 


quilicése y o 
volvamos 4 las 
andadas! ¡debue- 
na se ha escapa 
do!—exclamócon 
voz muy alta, ju- 
venil y añautada 
el de la famean 
te leyit 

—¡ Ah, doctor, 
es ustedi—excla" 
mó Nerprún re- 
conociéndolo, 

—El mismo. 

—¿De manera 
que debo estar, 
en una casa de 
locos? 

— Tú dixiste, 
Que caiga agua 
en señal de lu 
vía, y mi presen- 


cia aquí... 
— También lo 

he encontrado en 

sociedad... 


—Prueba al canto. 

—Y entre literatos... 

—Mas en mi abono. 

—Pero yo ¿cómo me encuentro acá? ¿Y cómo 
está también este caballero? 

—El primer cómo se lo contestaré co seguida, 
cuanto al segundo, no hay tal caballero: como ustedes 
suelen ser recalcitrantes para venir, este señor 
cargado de tracrlos, sí puede, por medio de 
De otro modo hay que recurrir a la policía, á la fuerza, 
al vejamen... Y los alientstas modernos estamos por la 
blandura, y odíamos el ruido y el escándalo... 

—¿Pero y el Paraguas misterioso? —preguntó Nerprún 
con la ansiedad de conocer la extención de su desgra- 
cía. —¿Ha existido? 

—Ya se lo diré. Silvestre, puede dejarnos, agregó 
€l médico, dirigiéndose al ex caballero de la Dama 
Blanca. — Ya veo que muestro enfermo ha pasado el 
Rubicón. 

Nerprún miró de hito en hito al alienista, aguardan 
do nervioso su palabra. 

5l paraguas es un símbolo —dijo por fin el doctor, 
Silvestre quiso llamarle fuertemente la atención 
pira distracrlo y llegar con mayor facilidad 4 sus fines. 

ÓN simbolo? 

—S1. La sociedad elegida y el gobierno, tienen cen 
tenares de paraguas misteriosos, con que se defienden 
de borrascas más ómenos graves. ¿Se agita el pueblo? 
Se abre el paraguas estado de sifio. ¿La prensa se des 
manda? Pues al paraguas censura Previa. ¿Crecen las 
huelgas? Ahí está el paraguas /ey de residencia ¿Me 
jora el país y pueden empobrecerse los ricos? El para. 
Ruas conversión, ¿No hay que dar á los paniaguados? 

paraguas unificación... Y así vaya usted contando, 
hasta cerca de mil. De las cinco mil y tantas leyes que 


El próximo capítulo será escrito 
por el Dr. Enrique del Valle Ibarlucea 


CAPITULO X 
LO ILÓGICO EN LA LÓGICA 


se han dictado en nuestro país, un 20 % son paraguas... 
misteriosos para el pueblo que no los ve, pero rebota 
en ellos. 

Nerprún, con los ojos como plates, seguía atónito la 
explicación del médico, 

—¿Pero, y el mío? 

—El suyo es el que defiende a la sociedad clegida 
contra los que perturban 6 tratan de perturbar el or- 
den establecido. Usted, en su discurso de la cámara, 
incitando á la rebelión, era una terrible amenaza: su 
carácter, la pureza de sus costumbres políticas, su rec- 
vobidad, podían convertirse en estandarte de 

siones. Pasado el primer entusiasmo, algunos 
aliemistas lo consideraron loco; cra, también, su fama. 
ya adquirida, entre todos los que siguen la corriente y 
no se apartan del tipo general... Pues, con la opinión 
de los facultativos, no hubo más que segregarlo de la 
sociedad. como se hizo inmediatamente merced al para- 
guas de la Asistencia Pública, empuñado por Silvestre... 

—¡Pero usted, usted, doctor! 

—Vo también lo he diagnosticado demente hasta es 
te momento, en que lo considero en salvo de la crisis 
de delirio de las libertades que en un principio tomé 
como síntoma de parálisis general. Porque, amigo, en 

este país como en 
casi todos los de- 
más, al que delí- 
rapor la libertad 
lo paralizan in 
continente. 

Nerprún se que- 
dólargo rato m 
ditabundo, Aca- 
baba de recordar 
cuanto creía ha 
berle sucedido 
desde que salió 
del congreso y 
tomó el coche: el 
Caballero, La 
Dama Blanca, los 
enmascarados, 
Verglienza, Goy 
coechea, el co 
meta Euximios. 

—Sin embargo, 
— murmuró por 
fin, — en todo lo 
que he visto des- 
de el discurso hay 
cierra lógica... 

La lógica de 

la locura, que es 
análoga 4 la de 
la vida. Esta se 
cree perfecta, y 
sin embargo, mi 
rándolo bien ¿no 
resulta acaso tan incoherente como una noyela escrita 
sin plan y por muchas personas? ¡La lógica! ¡La lógica 
es una macana! Lo que es lógico para unos es absurdo 
para otros, ¿Habrá descontentos é infelices, de otro mo- 
do; ¿No recogería todo el que siembra? ¿No ascendería 
todo el que vale? ¿No desaparecería todo crimen, toda 
injusticia? ¡Vaya! Si vuelve usted 4 hablarme de lógica 
tendremos que apelar otra vez 4 las duchas... Pero 
cuénteme, sí puede, todo su sueño en el estado demen- 
cial: slempre será 0til... 
Nerprin relató punto por punto cuanto yA saben 
nuestros lectores, sin advertir el hecho curioso de que 
narraba no sólo las escenas que había presenciado, sino 
tambiéa las que no hubiera podido ver ní aun cón el 
don de ubicuidad, 

Cuando el doctor le observó esto, convenciósc de que 

había estado loco, 
Por otra parte —dijo el médico.—aqui tiene usted 
los diarios desde el día de su famoso discurso. Todos 
hablan de mí, y por eso los tengo ea el bolsillo, pero 
ninguno se ocupa del cometa Euxiníos, ¿Cómo puede, 
pues, haber chocado contra la tierra? 

—eQué cómo? ¿y acaso los diarios se ocupan nunca 
de las cosas importantes?—exclamó el ex loco. 

—Se ocupan de ml, sin embargo, replicó el doctor.— 
¡Bien! pues amigo, me sorprende su sueño, y he de con 
tarlo A un simbolista para que haga con él un 
poema ó una pieza de teatro, ¡Todo es símbolo, en efe 


wela en colaboraci 


El desgraciado Nerorún extraño peregrino, por vbra 
y graci- de inex rutables misterios, que des le su asen 
to de vepresentante del pueblo fuera 4 cxer en tene- 
broso «subterrineu y viéndose Juego trarsportado A 
impulsos del vértigo. hasta el cometa «Euxinios», dió 
eon =u rendido cuerpo y su añenrado espírita en la 
colonia de Luj n 

Como el Ju lo Errante de la levenda, era la victima 
expiatoria; unque ina ente. de muchos y grandes cri 
menes, tranyuily estaba su conciencia, ietem lado su 


corazón, «u ¿Ima sercaa. Pudo palidecer por un instan 
te ante la Vergllenza; pero e-to mismo nuera nop día 
ser una presunción de <u cul vapitidad, cuando succte 


que aquella debe cu rir mushas veces su rostro por 
que los humanos, descarados é impúdicos, no le guar 
dan respetos ni miramientos, 

Una montaña de iras y cenganzas, mal contenidas 
por mucho tiempo. cayó sobre las espaldas de este fla- 
mante dipurad +, Ten 11 fa fuerzas para soro ttrla, nue 
vo Atlis. Culpable ante los ojos de fodu el »mundo, por 
que no insultó nunca 4 la Verdad, que encie ra tuntas 
amarguras, condensáronse sobre su cabeza todis las 
mentiras pira hacer de él ona personalidad diversa de 
la que emergía de su carácter y temperamento y en 
la realización de su empresa de” bon ad, le pusieron 
piedras sobre el camino los ¿ueené veran d un amigo 


de la prudencia y la moleración, insond:ci- na mente al 
servicio de una couza santa, ¡Cuán as veces en púb ico 
y en privado, se escarneció su ovigen, pera ar su 
brulante luz con el vacio de sus blas.nes!.. 

La conjuración era infernal, Goyeochea, la Dama 


Biansa y su Caba lero, que una pluma maestya descri 
biera cón los caracteres que pintó el historiador Salus: 
tío al p esentar los retratos de Catilina Sempron a y 
Lénm'o verdaderos ému'os de estos conspiraores, 
redahan sus hilos, y el primero, de victima aparente, 
convertíase en victimario de Nerprún. Valiéronse de 
toda «lase de medios para perseguirlo, como hab 
visto el pacien e lector durante el curso de esta narra- 
ción, y creyeron $ fo 1 el ml ento de sus ideales y 
paralizar su tenaz y poo ción. No taltaron ins 


Erumentos para la € neumación de sus maniobras dol» 
sas y la perpetración de sus delitos, El piraguas novÍ 
simo que alzira Angrkos frente á Nerprón, posecior 


involuntario del Paraguas misterioso, ¡enla resorte 
oculio presto por las hábiles mans de la Mina Blas 
ca. la enal de esto úlitro no tenta sino cl nombre pues 
corrían muchas imparezas por su sang e. Cómplice 
principal ú autora moral de ted:s los crimenes, esta 
dama tenfa su paladín, el Cabal/e o; era éste diesiro en 
manejar la espada de la Justicia, arecbata ta en hora 
wata de las manos de Themis; facedor de muchos 
entuertos, déspota 
de los oprimidos y 
heridor de cabezas 
ajenas rara man 
tener ocultas las 
maldades v loz vi 
elos de su Dama. 
Los médicos con 
su baron la per- 
versa obra. Cer 
2 afienistas pu- 
sieron su vana 
ciencia al servicio 
de los conjuraros, 
que pagarn con 
creci as <umas ens 
informes pericia 
les. La fortuna de 
Nerprún era valio 


sa... La reew'ación 
de los honorarios 
prometía ser bue 
na... ¡Ahi la locu 


ra, excelente me- 
dio para mentener 
la tranaulidad de 
los hogares y apar 
tar peligros de 
nuestra lado! 


EL PARAGUAS MISTER 


.—El práximo capitulo será escri 
por el Dr. 


Manuel Caslés 


CAFITULO XI 


NO SON TODOS LOS QUE ESTÁN, NI ESTÁN 
TODOS LOS QUE SON 


¡Es inapreciable un alienist La ciencia 


psiquiá 


trica incapaz de componer la caja cerebral cuando 
halla merio deshecha, pudo cenvertir 4 un cuerdo 
en luco, La terribe maquinación revivió la sanción 


de la legalidad, Cierro magistrado declaró la interdic 
cien ci il de Nerprún y ordenó su reclusión en un 


hospicio de aliena tos, El código de los dercehvs «umi 
nistraba los elementos intispensables para ejecutar el 
secuestro. . ¡ obres conjurad s! No contaban con la 


huéspeda, que vendría pr nto, haciendo que. fracasado 
su primer plan, el br zo de Gove echea hundiera pun 
“ame estoque en el pecho de Xerprún... Pero no ade 
lantemos Ja marcha de los su esos 

Nuestro protagonista, malgrado suyo en el open door 
ambiente para él repi ]siva, sin ióse allí como sí estu 
viera do su espíytu por un chaleco de fuerza 
La sensación persisiió durante algunos días: pero aj 
cabo de poco tiempo se adaptó al medio, en parte para 
eynitr la continua vigllane a de sus perseguidores, Te 
mía que éstos exacerbar an sus rigores y pretextarán su 


losura furiosa para encerrarlo cn la convalecencia 
Era Nerprún hombre de estudio, tenfa vna cultura 
general y muchísima facilidad para asimilarse todo 


pénero de cor ocimiento. Había Jeído, entre orros libres 
de elívica mental, unn famoso de un alienista de saber 
y de trgenio Aprendió con su lectura que indiviluos 
de diferentes espe, ic= zoolózicas, emplean a simulación 
e mo metio de mantener y deferder su existencia 
Api endió también que algunas personas simulan la lo 
cura, por una ú otva cir.unstan ja, y aprovechando el 
recuerdo de varios cases de la clínica de su amigo Psi 
, dió'e por simular una perturbación de su inte 
lg ncial y de sus sen idos 

c simular, n turalmente, una manía que fue 
ra explicable por «us antecedentes personales y su ac 
tua ión política, ¡Había que ver cono el diputédo Ner- 
prún, ereyéndose ante la mul itud plebeya Ó en el re 
cinto. parlamentario arengaba A sus compañeros de 
colonia! P. rmitíaselo el dir+ ctor y lo tolerabán les mé 
dizos internos 1 los Joqueros, convencidos todos de la 
enajenación de Nerprún: ¡tan admirable estaba en su sí 
mulic ón. 

Espí itu sagaz, profundo y observador, el diputado 
Nerp:ún conoció hian pronio los hombres de aquella 
ext aña y heterogénea sociedad, reproducción en pe- 
queño de nue<tro_ mundo de hombres norma es y jui 
ciosos; y pronto dióxe cuenta de que alíí estaban mu 
“hos que raz naban y se conductan pertectamente y 
not) la ausencia de algun s á quienes habra tenido por 
locos cuando é, mi-mu pasaba por cuerdo, 

Un dia, terminada la faena diaria en momentos en 
que unlae al crepúsculo de las almas el de la tierra 

se congregaron los 

pubres demen es 
en torno de Ner 
prún, como lo te 
nían por costum 
bie. Repr: ducien- 
do uno de los prin 
cipales actos de su 
simulación les di 
rigió Ja palabra, 
ardiente, viva, en 
peo en 


elevad 
rayó en 


siempre, 
lo maravilloso, Su 
p 1 bra no desmen 
tía su talento pro- 


verbial 
colegas de 
mar. 
Oíanle 
dos sus 


entre sus 
ja Ca 


asombra 
amaradas. 
Su lección de alta 
ñosofía desperta 
ba aquellos cere 
bros dormidos. 1 a 
Hama de su elo 
cuencia encendía 


Es claro que princi- 
pio quieren jas cosas y 
que un Ico hace cien- 
tos. Nadie dió impor 
tancia A ese motín de 
manicomio, de marera que el contagio fácilmente se pro- 

ago pr calles, plazas y caminos, Entre piruetas carca- 
jadas y ademanes. la doctrina apures la alegre, en cha- 
cota, se repería y hasta los más cuerdos, por seguir la 
corriente, mucho después la toleraban. +Cuá: do 10dos se 
equivocan, tud: s tienen razon». había dicho la voz del 
Sinaí; y sin más ni menos, sín men s pre +mbulos, ni 
más distinges imperó la les del batiburrillo manicomtal. 

La tarea de Nerprún había sido colosal. estupenda 
y magnífica, digna del triunfo sagrado de un pensa 
miento milenario, Cuatro lucos fueron destacados para 
aprisionar 4 los cuatro fementidos de la banda retró 
grada, pero como los Incos, eran locos de verano, á la 
MHegada del otoño olvidaron el mandato de la Comi-ión, 
siguiendo el movimiento de la ola que los impalsaba 4 
la <obra magna.» 

El d lor secular que había marchitado cl alma for 
de la brava gente, las lágrimas sin consueo derrama. 
das por la inclemencia del capiral voraz, los alquileres 
subidos, las injusticias de la justicia organizada, la 


exigencia de las dos firmas en el Banco de la Nación, 
la soberria de los patrones. los cien centaves del im 
puesto al alcohol. la arrogancia de los ricos. el sibark 
tísmo del placer, todo lo Inútil, lo corrompido y tradi 
cional, todo fué barrido, descolzadu y consumido por 
la acción inmortal del doctor Nerprún y de sus fieles, 
los perínclitos del open-door, redimid s “por el precur 
sor hijo del botivarlv fecundo. No hubs poder que re- 
sistiera la pujanza de los orates, quienes garrote en 
una mano y el gesto del iluminado cn la otra, por ahí 
se lo pasaban, recorriendo montes y poblados, seguidos 
por grupos primero y por mu titudes después dando 
y, recibiendo palizas, En la misión evaneéllca de trans 
formar el mundo vigente por ese otro mundo, que sali- 
do de un manicomio, proclamaba el desbar juste soci 
«Nada de lo tuyo, ni de lo mío — oían estupefac- 
tas las humanas “colmenas; — la moneda es infame, 
embustero es el Estado, madriguera de pícaros el wo 
bierno: la tierra es de todos y para todos son sus fru. 
tos cqnto el sol, las aguas y el viento, el amor y el 
capricho de las buenas mozas, Cada cnal tenga lo ne- 
cesario: luz para sus ojos, fru/as para su boca, caricias 
ara su corazón, días tranquilos y noches con saeño, 
lp exista otra huelga que las de :05 sanos, quienes reco- 
rriendo las cabañas de los bosques, los ran hos de las 
'mpas y las cuevas de las breñas, curen enfermos. asis- 
tan ancianos y arrullen languideces de amos. Una plega- 
ria al ciclo y paz y e nt rdía en la tierra, sean cl dogma 
de la humanidad resucitada.» Y al conjuro de tanta 
sublimidad los ejércitos burgueses fueron anignilados, 
los tronos cayeron ni para semilla quedo un comisario, 
de manera que los cerrojos arrumbaron y los f«cones 
aólo para mondar duraznos 6 para escarbor dientes, sir. 
vieron, Los enemigos se abrazaban, el deudor olvidó 


(Noyela en colaboración. — 
finaliza, será escrito por el señor Gregorio de Laferrére.) 


CAPITULO XII 
EL RÉGIMEN DEL BATIBURRILLO 


El próximo capítulo, con que 


los préstamos y el himro del trabajo, melodízando la 

aganeria repcrcutió victoriosamente en todos los 
ámbitos, Al movimiento incesar te del pregreso sucedió 
la calma de un perpetuo descanso dominical. 

Tres épocas netandas: la del guerrero, la del sacer- 
dote, la del ciudadano, —como la llama pura nace del 
fuego de mil inmundicias—la santa edad del obrero es- 
eribió el destino final del crbe. Los hembres se congre- 
garon alrededor de sus virtudes. 1=s familias por el afec 
to vinculadas formaron pueblos taciturnos y la humani- 
dad purificada por el Amor, quedó cubiertá con el mán- 
to sin adornos de la Verdad, 

El ex diputado Nerprún no cabía en sí de gozo, aun 
que un poco «bu'rido, coniemplande la realización de 
su obra rimada al principio con si bidos, difmndi'a A 

.cotazos y—ya se vela custudiads entre bostezos, 
por los -inco patios de dementes, furiosos, man áticos. 
idiotas y zonzos de la Residencia, cuyo éxito, mal que 
mal, se impuso al respeto de ls cuerdos que durante 
tantos siglos sólo hablan creado dos cosas: el gobierno 
y el dinero, futilezas d-svanecidas al soplu de un orador. 

Pero un pensamiento martillaba el cerebro de Ner- 
prún: ¿qué diablvs <e habían hecho Goycoechea, la 
Dana Blanca y sa gentil Caballero, que A los prime 
ros gárrotazos transformadores de la humanidad do 


liente. llevándose corsigoala Veretenza, se habían o cul 
tado Dios sabe en dónde? Por cierto que las cosas no 
podían continuar así. El mund + sin verglenza, no mar 
chaba 6 por lo men: s se arras raba cojo sín muleta, Des- 
esperanzado de encontrarles el sujeto (omo no alcanzó 
para todos, fué suprimido el tívulo de Doctor), Nerprún 
en vano procuró reemplazar la verglenza por otra 
cosa. verbigracia, por el pudor 6 el cendor, ¿por el ho- 
nor? (¡uff apestaba 4 burgués!) entre tantoel mundo sin 
vergúenza nacía la mar de zon<eras y bribonadas. se 
posiraba melancólico y transitaba en riguroso eutis. 
Sentado en el extremo de una roca, junto al mar, una 
pierna sobre la otra... cubriéndose más y máe me- 
ditaba el viejo Nerprún, sobre tun higiénico problema 
que entrañaba el boycott de las tiendas y mercerí 
cuyos articulos eran barateados con la tentadora rama 
de parra para las mujeres y con las hojas de higuera 
para los hombres, modas “sin pespuntes, cuando oyó 
confusamente al principio, claramente al poco rato, ún 
runrun, un rumor, el clamoreo, la algarabía de un bo 
chinche que 4 él se acercaba. Era el pue+lo con los 
brazos como guampas, señalando hacia arriba, una ma 
ravilla celeste, De lo alto del firmamerto, vumbo de 
«Euxinics». descendía merstertosamente un enorme para- 
guas, en cuyo mango, como palo de pajarera, muy có- 
modamente vení in sentadas Cuatro persenas, 90,0 Cono- 
cidas del atónito Nerprón, Columriándose así. se acer- 
caban (oycoechea e n su Verglenzi y el Caballero 
con su Blanca Dama, Goycoechea amenazando con la 
mano á Ja multuud, muerto de risa ei Caballero, la 
Bianca Dama pálida por la emoción de comparar tanta 
cosa al aire y cubriéndose el rostro la Verglenza. 


Dib, de J, Alonso. Maxvrt CARLÉS. 
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Continuaba Ner- 
prún sobre la roca, 
en actitud de Mar- 
garita sentada jun- 
to al mar cuando 
descendieron del paraguas—por mal nombre «el 
misterioso» —Goycocchca, la Vergilenza y el Ca- 
ballero con su Dama Blanca. 

Antesde que el ingénno Nerprún volviera de su 
sorpresa y cuando apenas había balbuceado un in- 
conscien 
te «buenas 
tardes 
que su es 
merada 
educación 
le impo- 
nía, sin- 
tióse de 
pronto 
acometido 
por Goy 
coechen— 
el grose 
rote de 
siempre 
que sin 
considera- 
ción á sus 
fueros, le- 
vantóle en 
peso para 
arrojarlo 
al mar,co- 
mo cosa 
que para 
nada sir- 
viera. 

Logró 
Nerprún, 
sinembar- 
go, arras- 
warle en 
su caída, 
asiéndose 
desespera- 
damcoteá 
la enma- 
rañada 
melena 
del-brutal 
agresor, 
que vino 
así á par- 
sicipar de 
la triste 


do;—y la 
Dama Blanca que inten- 
16 evitarlo, perdiendo á 
su vez el equilibrio, hu 
bo de seguir á Goyco 
chea, llevándose consi- 
go al Caballero, quecon 
exquisita galantería se 
recipitó detrás de ella 
La Verglienza, absorta, 
presenciaba impasible 
aquella escena. 
inutos después la on- 
da en su reflujo envo!- 
vía cuatro cadáveres. 


1) Célebre novela en colaboración, publicada en el Madrid Cómico. Dil 


EL PARAGUAS MISTERIOSO 


(Novela en colaboración ) 
CAPITULO XI 
¡ASÍ TENÍA QUE SER! 


ER 
Entonces, sin que pudiera saberse de donde 


venía, una voz dijo: 
—¡Bien hecho!... ¡por zonzos! 


a multitud, en tanto, se aproximaba en tropel 
al sitio de la catástrofe, deteniéndose confundida 
ante el extraño aspecto de la Vergilenza, que per- 
manecía inmóvil contemplando los despojos de 
sus cómplices y compañeros, 

¿Quién eres?.. —exclamó exaltándose la turba 
—Soy una 
descen- 
diente de 

6 ¡las Vip 

genes lo 
cas!(D),re 
puso con 
soberbia 
la Ver- 
gúenza, 
dirigiendo 
al mismo 
tiempomi- 
radas an- 
siosas al 
quitasol 
demarras. 
Unrugi- 
do de in- 
dignación 
brotó en- 
tonces 
«del alma 
solidaria 
de la mu- 
chedum- 
bre», poco 
dispuesta 
á comul 
gar con 
candoro- 
sas misti- 
ficaciones, 
por más 
inofensi- 
vas que 
fueran; 
y Cuando 
al grito de 
¡muerte d 
la desver- 
gonzada! 
prepará- 
banse to- 
dos á eje- 
cutar un 
auto defe, 
para es 
carmiento 
de posibles reinciden 


o cias, la socorrida som 


brillita vino en auxilio 
de la maltrecha virgen 
y permitiéndola enhor- 
quetarse en ella, se ele- 
vó de puevoen los aires, 
perdiéndose entre las 
nubes lejanas. 
¿Se habrá salvado si- 
quiera la Verglienza 
GREGORIO DE 
LAFEKRÉRE. 


de Urtubey. 


